SEXTA REUNION: DICHOSOS LOS INVITADOS A LA CENA DEL SEÑOR
Objetivo

 En esta nueva reunión se trata de ayudarles a los chicos  a recordar qué es comulgar y cómo comulgar

PRIMERA PARTE ¿Qué es comulgar?

El monitor introduce:

Después de haber recordado lo que Jesús hizo en la Última Cena y de haberle dado gracias por ello, Jesús nos invita, como lo hizo con los apóstoles, a comer de su mesa, a comer del pan que él nos da y que los cristianos creemos que es su Cuerpo y su Sangre.
Pudiéramos en estos momentos hacer a los chicos y chicas estas tres preguntas, a las que van respondiendo espontáneamente. Anotamos en el encerado lo que van diciendo.
· ¿Qué os sugiere la palabra “Comunión”?

· Recordad algún momento en que  habéis recibido la “Comunión” conscientemente, ¿Qué habéis sentido? ¿Qué os supuesto?

· ¿Cómo os soléis preparar para recibir la Comunión?

Resumimos lo que han dicho los chavales.

Y puntualizamos, completando lo que han dicho:

Cuando recibimos la Comunión, recibimos al mismo Cristo. Jesús dice “esto es mi cuerpo”. “Esta es mi sangre”. No dice esto es un signo, un símbolo o un recuerdo de Mí, que puede ayudarnos. Habla de que él está presente en el pan y en el vino.

Y los apóstoles que estuvieron con él en la Última 
Cena así lo entendieron: 
San Juan en unas líneas escritas a finales del siglo 
I, que no pueden menos que aplicarse a la eucaristía, 
hace una interpretación, puesta en los labios del 
mismo Jesús, en la que habla no de un puro símbolo, 
sino de la realidad misma del Cuerpo y Sangre de 
Jesús.

"Si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él" (Jn. 6,53-56)

San Pablo, a su vez, escribe en su I Carta a los 
Corintios:

"El cáliz de bendición que bendecimos, ¿no es acaso comunión con la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo?”... (I Cor. 10, 16)

Es difícil, después de leer estos textos, sustraerse a una interpretación que no sea realista sobre la presencia de Cristo en la Eucaristía.
El pan y el vino, una vez consagrados, tienen la misma composición física y química, pero para nosotros, desde la fe, son la presencia real de Cristo.
SEGUNDA PARTE: ¿Cómo comulgar?
Explicamos cómo prepararnos para recibir la Comunión, ayudados de lo que viene a continuación

Escribimos en el encerado las frases marcadas en negrita.
1.-Porque recibir la Comunión es un momento importante, la Iglesia nos ayuda a prepararnos en la misma Eucaristía.

-Nos preparamos rezando el padrenuestro. 


-Nos preparamos concediéndonos mutuamente la paz. 
Sería una contradicción participar de la mesa del 
Señor y estar enfrentados entre nosotros. 

-Las oraciones previas a la comunión, "Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros" y  "Señor no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya bastará para sanarme", expresan nuestro deseo de acoger al Señor dignamente. Mediante ellas, le pedimos que él disponga nuestro corazón.

2.- No vayas a comulgar de cualquier manera, distraído, o mirando a todos los lados del templo. Nos acercamos en un clima de fe, de agradecimiento y de alegría. El canto, la música o el silencio, mientras nos dirigimos a comulgar, continúan ayudándonos. 

3.-Llegados ante el sacerdote o laico que reparte el pan, comemos con fe el alimento de vida.  Respondemos con el amén. Es afirmación de nuestra fe en la presencia real de Cristo.
4.-Tras comulgar, sentado o de rodillas, como más te agrade, guarda unos instantes de silencio interior y disfruta del don que has recibido. No dejes pasar este momento privilegiado. Admira y acoge al Buen Dios, que llega hasta ti. Dale gracias,  preséntale tus sueños, proyectos e inquietudes.  

Actividad
· Momento de oración

Cada grupo va a la capilla y hace un momento de oración.

La oración puede tener dos momentos.


Uno, personal, en que el monitor ayuda a cada chaval a rezar, reflexionando sobre lo que próximamente van a celebrar.


Se les puede ayudar en la oración personal, dejándoles, poco a poco, estas pautas:

-Puedes pensar,  durantes unos instantes, que nuevamente y de una manera especial vas a recibir a Jesús. Probablemente le has recibido muchas veces en la Comunión. Esta tiene que ser especial, más consciente.

   Charla con Jesús sobre esto.

-Puedes darle gracias a Jesús, porque vas a renovar tu Primera Comunión. 

-Puedes pedirle perdón porque no has valorado suficientemente la eucaristía, porque a menudo no has participado en ella.

-Puedes prometerle que, de ahora en adelante, no vas a fallar, a la cita que él tiene con nosotros.

La segunda parte de la oración puede ser en común, rezando juntos esta oración.

Jesús,

Ya me falta poco para renovar 

mi Primera Eucaristía, mi Primera Comunión

Prepara mi corazón para recibirte.

¡Ven pronto, Señor!

Quiero que al recibirte

me llenes de tu fe y alegría,

me transformes y conviertas mi corazón a ti.

¡Ven pronto, Señor!

Tu eres mi mejor amigo.

Vas a venir a mí.

Espero con impaciencia el momento.

¡Ven pronto, Señor!

Te pido que no nos separemos nunca.

Quiero se un buen discípulo tuyo.

Te espero, te amo.

¡Ven pronto, Señor.

· Les invitamos a participar todos juntos en la eucaristía del próximo domingo y a poner en práctica lo que hemos dicho sobre cómo comulgar.
· Se les entrega la Hoja-síntesis de la reunión de hoy

